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EDtJCACION M U SICAL.

Artigólo 4.* y  ultimo.

Tal vez algunos críticos nns tachen de 
que imlicamos defectos y no decimos los me­
dios de abreviar el sistema de la enseñanza 
musical: pero bastará que recordemos la idea 
admitida generalmente, de que no haij tne- 
j o r  método ó  guia que un buen maestro, 
Ademas, el recomendar tal 6  cual método 
eloíifiífaí en una época en que hay tan­
tas obras com o autores, y en  donde cada 
« n o  sigue el plan que esta mas adecua­
do á sus principios, sería, por nuestra par- 
vCf en estrem o oficioso y un tanto inútil, 
pues que no tratamos de dar lecciones [T ac- 
ticas ó nadie, menos aun á los maestros, 
y  sí indicar com o lo hemos hecho en es­
tos artículos, los escollos que á nue.slro m o­
do  de. ver tiene la enseñawsa musieal.

Claro es que el que se tenga por maes­
tro  delH‘  reunir la suficiencia necesaria pa­
ra serlo, pues ocasiones se le presentaran 
en que lucir su ingenio, ó  en que se qu e­
de corrido com o una mona. Trunca apro­
baremos el que un maestro de piano en­
señe el cauto, qu e un flautista eusoñe el

piano, que iin cantor enseñe el á rp e ^ q u e  
un contrabajo enseñe el óboe etc. pues sí 
bien hay hombres generales en todas lag 
carreras, y hambre general en muchos in­
genios, son los primeros muy escasos, y 
los segundos deben limitarse en un todo 
5 trabajar en su clase sin abordar profe­
siones estrufias á la suya, pues no basta 
tragarse cuantas notas se vean escritas, s i­
no que es preciso poseer el arte que se 
enseñe, y poseerlo á la faz pública, dando 
pruebas irrevocables de saber y de dom i­
nar la ciencia.

El arte musical 80 divide en tantas 
fraccioiies^om o elementos de ciencia y  ege- 
ciicion hay inventados y puestos en prác­
tica hoy tiia : rada com positor tiene su gé­
nero; cada iiistniineiiUsLa tiene su instru­
m ento f.ivurito; cada cantor su género de 
canto; esto es ineg.ible: ¿pues com o puedo 
consentirse en que algunos artistas, mal 
digo, miisicos, pretendan saberlo todo  y ser 
generales asi en la com posición, com o en 
el canto é ínstniniuiital?... de aquí el des­
crédito de algunos profesores, y de aqui 
también la desmoralización del arte, pues 
se acostumbra á que juzgue mal el pú ­
blico, de los artistas, pagando ju stos  p o r  
pecadores.

N osotros som os de opinión rígida  en 
este asunto, creem os que cada artista en 
su  clase tiene bastante qu e trabajar para 
poder alcauzar gloria y provecho, propor­

cionando de día en dia nuevos adelantos 
al género que profesa :  y si asi nos con ­
tentásemos, claro es que no se perderían 
tantos ingenios m úsicos, quienes p o r  abra­
zarlo lodo, no logran nada.

La marcha del siglo X I X  es altam en­
te musical, y los artistas deben siem pre 
ver el género que mas les conviene y es­
ta de acuerdo con sus facultades físicas é  
intelectuales, para sacar partido del cam ­
po que vén abierto ante sus ojos. A cerca de 
esto, 'a esperiencia es un libro m uy sabio, y 
pueden aconsejarse de los hombres de talento 
y esperiencia. Solo advertiremos á maes­
tros y artistas, que en sus respectivos des­
tinos vean el medio de dar honor al arte 
trabajando asiduamente porque este orle  ten­
ga de dia en dia mas prosélitos; y los ten­
drá indudiiblemente siempre que estemos 
todos unidos y presentemos adelantos.

Los padres de familia deben tener pre­
sente nuestras anteriores rellecsíones, y  des­
pués de haber meditado su plan, encom en­
dar la enseñanza musical de sus hijos á un 
profesor de talento dando á este las mas 
amplias facultades para que lleve á debido 
térm ino su misión, seguros, de que el pro­
fesor que vé que los padres depositan en 
él toda su confianza, no es capaz nunca  de 
faltar á su noble é  im portante misión. Así, 
unidos los elementos sociales con los artis - 
ticos, caminando ambos de com ún acuer­
do, no podrá menos de mejorarse la in te-
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lígencio de nuestra sociedad y dar ópirnos | 
tesu ltadoi. eu general.

JOAQCIS E sPIM T GtlLLKM.

IMITACION DS LA POESIA OSIAHICA.

la e rlm lt ttra lum  m:um rig a io .

AmigoSi yo esU>y 'riste. La m  de la tribtila- 
cioQ conturba raijalcia porque ha muerto mi madre 
querida.

Como la rosa junto á la llama del azufre , asi 
sucumbió en la esperanza de su edad aquella que 
me diú d  ser.

Por la mañana topacio 'de Ethiopia ? y antes 
que la tarde declinara se oscureció su brillo.

To tomé otra piedra del Oasis solitario, y la 
puse sobre sa sepultura como monumento.

La oseareba y el granizo sobre eils/ y no sa 
disoherli.

Y  aervirá i  las aves nocturnas de penca ó 
escabel," cuando echen de menos las raras de los 
cipreses que ó en lado eiupiozaD á virir.

Porque los cipreses eu su infancia son árboles 
caducos ! su mocedad do doscientos años.

Quién se sentará á la sombra ds ellos ?  Los 
hijos do nuasUos hijos. ¿11 bardo melancólico de 

’ la cuarta generación.

Entonces se habrá desmoronado la tumba de 
mi madre : habrá desaparecido bajo la yerba de 
la tierra.

Mas su espíritu Corecerá en los estrados 
dcl señer ■ fan:)lca de oro poro le defenderán con­
tra las asBcbaozas dol abismo.

Ved aquí U ‘ gloria de mi fé. Amigos míos, 
abandonadme a mis iamsutos.

Dejad quo TÍerta lágrimas desde el amanecer 
hasta el ocaso del dia:  desda quo comieazao los 
afaulliJus jackal, basta que despierta el labra­
dor.

Rer.mcio desde boy i  los placeres. La soledad 
inspirará mis cantos.

H i traje de caminante! plantaré mi báculo 
á la puerta de mi choza, y  esta será señal de que 
ha terminado mi peregrinación.

Lascimptnas dcl sufragio modularán mis iil' 
limos ayas, y c! sacerdote adjudicará á ,m< cadárer 
naa medida de poiro eu la cerca del ioTÍerco.

Vosotros los que me conocisteis no me recor­
dareis; ó m me recordáis será pata olvidarme.

Esto es todo lo qne espero de TosotTcs.., Ah'! 
El ajenjo de mi laúd no se desprenderá jamás de su 
negro mústíl.

Una nube de ópalo me cdbre.... Amigos mar­
chad, y  dejadme solo.

Porque la voz de la itibolacion conturba píí 
espirito, y debo llorar de dit y  de coche Junto 
ai sepulcro en que descanu mi madre querida.

B A r is L  hlouJa.

O  APRIOCO.

NOVELA OB IG ISA I,.

(Conlinm cion)

Ei dia siguiente rae ofreció, al d es­
pertar, nueva materia de laberinto y duda. 
Eran las 1 2  y entró Teresa con una no­
ticia que escitó de nuevo mi curiosidad. 
Toda alterada me d ijo— don Juuii ¿no ha 
sentido usted las vocc‘S?

— >’ada he oido--la  contesté.
—  Nunca se ha visto tan enojado ó 

don Uiego, y la causa no era para tal 
ruido.—

— Acabe V d .—
— lia  llegado el cartero y parece que 

ha traído correo para don Uiego Villa- 
ruel, aunque no espresaba las señas de 
la casa y si sologu  nombre y apellido.—  
A l recibirlo, ha salido furioso, m uy f u ­
rioso )• lo ha dicho al buen h om bre.__
nl.88 cartas que no vienen cou señas de 
casa y calle, so dejan en el correo, que 
en las listas las buscaran los interesados.—  
Y o  ere! hacerle á Vd. un favor (co n ­
testó el cartero.)— Creyó Vd. muy mal, 
y me ha causado V d. perjuicios que no 
le importa saber. Vaya Vd. con Dios y 
aprenda su obligación, que es bien corta .—  
Perdone V d.— Vaya V d. con  Dios y  no 
vuelvan— Estas y otras mas violentas, han 
sido sus palabras, y después se ha en­
cerrado en su cuarto para no ver á nadie 
¿V d. no dejará de traslucir com o y o , que 
aqiii hay gato encerrado?—

— N o com prendo muy bien lo  que Vd. 
imagina.—

Don Diego tiene cartas que le traen 
á casa, y otras que recoje el m ism o en 
el correo; estas últimas, claro está que las 
reserva con cautela, puesto que hoy que 
le p i t a b a n  la molestia de ir de aquí á 
la ^ s a  de correos á buscarlas, se pone 
echo un basilisco [ay! ¡ayí ;ayl el que ha 
sido cocinero antes que fraile, lo que pa­
sa en la cocina bien lo sabe.--Unos am or- 
citos, está averiguado, unos am orcitos, son 
los que han de acabar con el ju icio  de 
ese mozo, que tan caviloso pasa hora so­
bre hora, y dia sobre dia, dentro de su 
jaula sin ver el sol -

—  I:ien, Teresa, bien, V d . tiene m u- 
c h i penetración; deme V d. de almorzar, 
y no averigüemos lo que no nos im porta.

I'úsem e á vestir mientras Teresa me 
sirvió el almuerzo ; acabado este, me d i­
rigí á la puerta del sol, y después de 
recorrer de uii lado á o tro , distintas ca ­
lles de Madrid, sin plan, ni objeto, y de 
entrar en una ó  dos casas conocidas , di 
vuelta á mi vivienda, lleno de proyectos 
y convinaciones que nunca me abandonaban.

Por la tarde, hice que Francisco si­
guiera de nuevo á Víllaroel, y  supe que 
no habia hallado nada notable en sus pes­
quisas. Ei don Diego, d ió un pasco so 
litaríOj sin detenerse en ningún punto, ni 
hablar con nadie. Los sitios por donde 
hfibia dirigido sus pasos, eran poco fre ­
cuentados, y á las 10 cstubo de vuelta 
en casa, cerrándose en su  cuarto com o 
era de costumbre.

El dia sigu iente, se m e ocu rrió  una 
idea uii tanto atrevida, y  qu e puse por

' “obra, confíado en los buenos y  prontos 
resultados que esperaba de este negocio, 
que esclusívamente ocupaba mi atención 
en beneficio del don D iego. Tan luego co­
m o me levanté fui al correo y saque una 
carta que para él habia en ias listas. 
Este golpe era im prudente, y no tuve 
qu e luchar poco con m i carácter; pero ya te ­
nia andado m edio camino y m e era ne­
cesario saber á toda costa la misteriosa ver­
dad del destino de Villaroel. Abri la carta 
pero ¡ay Dios' cuan lejos estaba yo de 
imaginar lo que leia. La carta esta­
ba escrita con la m ayor cautela por una 
persona, á quien grandes com prom isos sin 
duda hacían ocultar su nom bic y el pun­
to  desde donde éscribia; aunque traslucí por 
el sello del sobre que venía de E strem adu- 
ra. Tal era su contenido.

—  «A gosto  2 8 = M ¡  querido S . largo 
tiem po hace que no te escribo, pero no 
he dejado de inform arme de tu  salud por 
personas qu.- te conocen.

«T engo esperuiizis de conseguir algún 
dia, aunque aun sera tarde, lo  que liace 
años deseamos los parientes qu e de v e ­
ras te  querem os. Al norte, no debes vol­
ver los ojos, sino quieres causar grandes 
pesa umbres á quien le coloca en lugar 
de hijo. Esa libranza de mil reales, te 
socorrerá algún tiempo, y aunque no es­
ta firmada, el don Luis de Carbajai te 
dará e! dinero.

«Hazte ver á menudo de J, y cuenta 
con el carino de la persona que mas te 
ama y ruega á Dios por tu felicidadu —

Acompañaba á esta carta la libranza que 
indica, y ni una ni otra estaban firmadas. 
Es atrevido é  indiscreto el p,iso que aca­
bo de dar, esclamé; es atrevido porque 
he traspasado ias leyes de la delicadeza; 
es indiscreto, porque, aunque con buena 
intención, me he entrado en un laberinto 
que me acarreará no pocos disgustos y sin­
sabores. He abierto la carta con  la m ayor 
imprevisión, y es im posible cerrarla de 
nuevo sin dar sospechas á Villaroel b A 
los individuos de correos á quienes te ngo 
qu e devolverla; por otra parte, será de 
un grande interes para don D iego, se le 
habla en ella de asuntos del norte y de 
un J , á quien debe ver ameiiudo; se le 
envían mil reales que acaso le son de su­
ma necesidad; y cu  su estilo misterioso 
¿quien puede adivinar los giros encubier­
tos y de doble sentido que pueden en cer­
rarse, de manera qu e estén solo á la in ­
teligencia de Villaroel y no de o tro  a l­
guno? Es preciso que enmiende paso tan 
indiscreto, pronto, m uy pronto, pero ¿ co ­
mo? que rlebo hacer? Guardar silencio e ; 
una iniquidad, uii crim en, con una per­
sona tan necesitada y  abatida com o don 
D iego, debo hablarle francamente? Quien 
m e dice que los secretos que nqui se anun­
cian no sean de grande interes y  trascen­
dencia? ¿Quien me asegura que ese norte 
qu e aqui se nombra n o  sea el punto don­
de acaudilla sus tropas el pretendiente? 
¡Una conspiración! ¡Estas cartas sin firmal 
La una empieza mi querido S. y el se 
llama Diego, acaso finge su nom bre. ¡Oh! 
es violenta mi situacionl La conciencia me 
avisa que abuso de secretos [que no me 
pertenecen. Esto se sepultara perpetuamente 
en m i corazón; pero debo esplicarme con 
m i vecino, debo ^ r l e  estas cartas que no
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son niÍ8g; seré un inicuo sino obro  asi. 
Firmeza y resolución me hacen falta y no 
m e abaiiilonarán.

Semejantes reflecsiones sacudían v io - 
lentomerite m i imaginación, y  va, dirigía 
mis pasos á la puerta principal del ed i- 
íioío, para ganar de nuevo la puerta del 
Sol, cuando vi entrar á don Diego. En­
tonces no se io que pasó por m i, solo sé 
que las fuerzas no me abandonaron del lo ­
do. aunque no conserve la presencia de es­
píritu  que era necesaria para acercarme á 
él. M e oculté com o Imce un insecto m i­
serable, al oir  el ruido de los pasos del 
viajero indiferente y Jistraido. Y o  tembla­
ba com o el delincuente que se ve cogido 
con  las manos en el oro, y sin poder dar 
un paso atrás para ocultar su oprobio y 
su vergüenza. Por fin, huí de pilar en 
pilar, observando sus movimientos, y gané 
las calles de la villa cercado de angustia 
y sobresalto.

Aquel día com ía de fonda; varios am i­
gos me habían avisado, y  no podría fal­
tar sin dar ocasión á recelos sobre mi 
conducta, que hacia algún tiem po ofrecía 
no poco de estrañ > y contradictoria. Mn- 
cargué á Francisco que siguiese á Yillaroel 
com o los días anteriores, y busque el bu­
llicio y la franqueza de los amigos, que ya 
me esperaban con impaciencia. A llí, fijo en 
m i asiento, les vi reir, y solté palabras fes­
tivas harto agenas de m i situación, entre 
sus chistes y carcajadas.-

Volví á casa y supe que Villaroel no 
habla salido y que estaba indispuesto.

El día siguiente fue á ver á un tio 
don A ntonio, y usted en el m ism o aire 
de reserva que en mi anterior visita, A q u e­
lla noche tam poco salió V illa roe l, y mi 
inquietud subió de punto cuando supe que 
se había quedado en cam a. Y a no tenia 
un momento de tranquilidad; m i cabeza 
se ardía; meditaba mil planes, y me fal­
taba la resolución para ejecutarlos; dudan­
do que hacer, me sentaba para después 
volver á levantarme, y asi pase gran parte 
de la noche, oprim iendo entre mis manos 
la carta, que era el prim er causante de 
m i desasosiego. La indecisión es un mal 
que atormenta á todos los hombres, por 
lo menos en los prim eros años de la vida, 
y  bien tube que llorar sus consecuencias 
en aquellos mom entos de ausiedad y euda.—

Al otro  dia, después de meditar largo 
rato, me resolví á enviar á Teresa pura 
decirle que don Juan Jimeno, desde el cuar­
to  inmediato, deseaba informarse de su sa­
lud y hacerle una visita P oco después 
volví diciendome que podia entrar y no 
vacilé un m om ento. Estaba incorporado en 
su cama, pálido com o la m uerte, cen do.: 
rosetas en las megillas y la vista débil y 
ojerosa. L e saludé y m e contestó de una 
manera fría y reservada. L e espliqué e i  
m otivo de mi visita, diciendo que me movía 
á ella el estado de su enfermedad qu e acaso 
necesitaría uusilio, estando lejos de su  casa 
los cual 5 podrían obtener de m i, siendo 
vecinos y de unos mismos años, m ejor 
que de cualquier otra persona, noté que 
mis palabras le causaban una sensación 
desagradable y  que m e clabó sus ojos negros 
y  penetrantes, á mi que para bajarlos con 
lu mayor rapidez, y conservar de nuevo 
su im perturbable tranquilidad.

M e contestó qu e quedaba obligado á

mis ofertas, y qu e no creía que su en­
fermedad fuese larga ni peligrosa, en cuyo 
caso, aceptarla la amistad que le ofrecía 
mejor que cualquiera otra.

La conversación giró después sobre 
diferentes pantos y no fué animada, porque 
don Diego se hallaba en un estado de 
iiitronquilidud que le distraía unas veces, 
y otras le hacia contestar co n  pala, ras 
incoherentes, á mis espresivos y sinceros 
ofrecim ientos. ¡Pobre joven! si yo liubiese 
tenido el valor necesario y mas esperioncia, 
hubiera dominado la situación y  le hubiese 
inspirado confianza: pero su palabras incier­
tas, su rostro interesante desencajado y 
lívido, y el recuerdo de mi procede:' que 
acaso era entonces la causa de sus pesares, 
me desconcertaban totalmente y me op ri­
mían de una manera inesplicable.

I .\  BIESIPREVIVA.

CIUTICA LITERARIA.

Ec, luA DE S. I ldefonso ín  T oledo, novela 
origiual do don José GcUbert y lloro.

Coustan'es en nuestro proposito de alentar 
á los jovenes que prometan por su taluuto 
ser un dia lioora de su país, y llegar á pro­
ducir obras acabadas, formulamos á conliuua- 
ciOD un lijero análisis de la novela que re- 
ciculeinenlc ha publicado la Empresa hispano 
literaria, debida á la pluma do su joven y dig­
no direc or don José Gelubert y llore, que 
concibiá uo pensamiento tan nacional, como es 
protojer la literatura española, escluyendo de su 
publicación, todas las obras estranjeras aunque 
mereciesen la accptacioa geni ral. Bicho señor 
lleva adelante su empiesa, cumpliendo.a con 
rsligiosidadf y él mismo, ha dado pnucípio á 
esla coloccion, si bien escusando juslaineuta 
este arrojo que podría sino haberle caliñeado 
de temerario, presentando una novela, que si 
no esoula de lunares porque obra literaria no 
los tiene revela gran talento en su autor; 
y tieue bellezas que mauifleslan lo que podra 
esperarse un día de este joven que empieza 
con tan buenos auspicios. El piau de la nove­
la es sencillo pero esta bien distribuido. Gira 
sobre el suceso histórico que se creo acaecido 
en Toledo, cuando un niño do corta eda se 
ofroció vob ntariaiueate al rey don Ped o, para 
espiar la culpa de su anciano abuelo, compli­
cado en una rebelión contra el soberano á quien 
Castilla denominó el cruel, P®r aquellas ven­
ganzas saugrieulas con que hacia reconocer su 
justicia.

El autor ha introducido variacionos que' cree­
mos bien ideadas, ha supuesto al joven de edad va­
ronil, y su sacriQcio le ba presentado como 
mas inleresaute, porque le ha hecho recaer en 
beneficíe del padre de su amada. £1 defecto 
capital de esla novela consiste en que acaba 
donde debia empezar. El autor ó  no quericn 
(lo da á su obra mas importancia que la 
que en un principio había imaginado, ó apre­
miado acaso por tenerse que circunscribir á 
un periodo fijo, el resultado es que los su­
cesos al fio DO tienen lodo el espacio que 
necesitan para desarrollarse y muchas escenas 
patéticas, y varias situaciones dramáticas que 
celaban bien preparadas, y que naturalmente 
se originaban ya del argumento, tienen que pa­
sarse por alto, y eeplicarse con pocas lineas, 
y ipresurau'amente. Por lo demas aleniendonoi 
á io que esta escrito, nos parece bien coor­
dinado. Uay variedad en los sucesos: de un cua­
dro campestre se pasa k una conversación fa­
miliar: (le una pintura artística ó de una rela­
ción caractensta del país, ú de las costombres

de la época, á un dialogo sencillo de amores 6 
á una batalla: en fin hay oportuna distribución, 
y esto produce uoa lectura entretenida y amena. 
Los caracteres están bien bosquejados, y hay 
contraste en el modo de preseotarlos; y en 
todas las situaciones en que les coloca
se les distingue por su colorido especial. Se 
revela en esta novela que el autor ha leído 
helios originales y  que su imaginación ha vaci­
lado entre los modelos que debía prnjioiierse: 
en nna palabra es una producción apreciable, 
que reúne circuslancias de ínteres y buen 
estilo que la recom'sudan. En cuanto a su 
lenguage es correcto y puro, natural y poético 
como conviene á la Darrarion histórica, 
damos la enhorabuena al señor de Gelaber, 
por un trabajo tan recomendable, y  le acon­
sejamos que siga una senda que deba condu­
cirle á alcanzarla nn sólido renombro. En nues­
tro próximo numero nos ocuparemos de la 
muy notable producción que ba dado á luz la 
empresa llispano-Literaria, que es una bellísi­
ma novela en verso debida á la pluma del ilus­
trado joven, Sr. Kouiero Larrafiaga. M. D,

T imos: L ibeo db tos oríoores. Traduci­
do por I). , Ruperto Kavarro Zamorano.

Entre las obras notables que se han pu­
blicado recientomente , pocas hay de un ínteres 
mas grande, y que con mayos» justicia hayan 
escitado la atención del público, que el libre 
de los oradores, debido á la piiima del em i- 
neute y profundo escritor Mr. de Gormenin. 
Inútil nos parece entrar en el examen do una 
obra cuyo mérito es reconocido, ni detallar las 
pajioas da un libro destinado i  patentizar los 
brillautes escritores de la Francia moderna, re­
tratando de una manera admirable, y presen­
tando bajo un verdadero punto de vista, claro 
y luminoso, el carácter y la Índole de sus 
escritos y aun por decirlo asi do sus pensa­
mientos. Para la versión á nuestra lengua de 
una obra de tamaña importancia era preciso 
conocer perfectamente no solo Is índole espe­
cial 'le ambas lenguas, s-no basta los ante­
cedentes y escritos de cada cao de los personagw 
de que allí se hacia mención para interpretar 
debidamente la fuerza de las palabras del es­
crito francés al caracterizarlos. Era necesaria 
uoa prudencia suma, y buon gusto, y criterio 
literarios para sostener el tono conveniente á 
cada cual, sin desuaturaliv.ar las ideas del au­
tor. Asi que, esta traducción solo podia en­
comendarse á manos espeitas, y á p rsona de 
profundo juicio; y el señor Roix ha andado acer­
tado al eonriarsela al joven abogado, y cono­
cido y brillante escritor don Baperto Navarro 
Z.imorano. Uay precisión en la traducción, y 
sin embargo esta no ea tribial ni amanerada. 
El pensamiento está siempro desenvuello con 
claridad, y en lenguaje oportuno y bien en­
tonado. ^  una palabra la naturalidad se her- 
maoa con la elocuencia, y la verdad con la 
sencillez, resultando que e*te trabajo tan di- 
ftcil se ha desempuñado ron gran acierto por 
el ilustrado joven señor Zamorano, que tauloi 
y otros tan útiles ba dado i  luz, y nos prepara. 
Recomendamos la lectura de obra tan impor­
tante, 7  acón ejamoe al señor de Boix baga 
pronto una reimpresión pues la celeridad coa 
que sin duda ha verificado la primera, hacen 
que este perdida de lunares y yerros de im­
prenta. Les grabados que adornan esta obrita 
son desiguales, y  es también seusiblei los del 
señor Ortega nos han parecido bien ejeca- 
tadoB.

lia vusito i  salir b luz La Ilustración 
Bspañola periódico literario qim se publica 
semanalmenle con grabados, y cuya suscricion 
cuesta en Madrid ocbo reales al mus y 30 
en las provincias por trimestre.
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= L a i sociedades prosperas, el luoes ha ha- 
b  ido íauckm eo el Instifuío j  Museo, y  los 
tocios de 7>i«r;'ro ge Iiicieren, y  los socios de 
p:tffo los apiiiidieron. Esla marcha....
„ _ „ t l  martes á las 8 de !a noche se coas- 
tltujeron las juntas superior y de goLieruo de 
¡a Academia Real, bajo Ja presidencia dcl Scrmo. 
aeüor ?ice-protector y  en el palacio habita- 
cioB Je S. A.

=D e residías de la desgraciada moerte de 
la célebre bailarina Maillle. Clara TVebster, que 
•e qiiemó en el teatro Driiry Lañe en el baile 
titulado no Motin en el Harem, por haber to­
cado su restido en las caodilcjas, bao soLre- 
Tenldo consecuencias deplorables. Un jóren re- 
Mdente en Londres que estaba para casarse con 
ella, se ha suicidado lleoo de desesperación; y 
lo  mas horrible del lance es que se empeñd 
en perecer del mieno modo que su amada, á 
cuyo efecto prendió fuego á sus reslidos- El 
desgraciado murió después de tres dias da atro­
ces sufritaientos.

«Tenemos á la vista el prospecto del Mun­
do Musicat periódico que se publica en Lar- 
cclooa desde, primero de año; el mayor y 
n ii» cumplido elogio qua podemos hacer da el, 
es copiar el siguiente párrafo: Pub’icar un pe- 
riádite musical, digno del siglo en que vivi­
mos'. etc.

_=El distinguido tenor espaSol D. L d ta n  
Pitig  haré eu estreoo en el teatro de la Gruí 
con I  CrtpuUeUi ed i  Moníechi.

« S e  ha dado posesión .iudicialmenie de la 
loaoetria de la ópera de la Cruz al maestro don 
Ramón Carnicer que ha pleiteado al efecto? la 
empresa se opone y  hay contestaciones por 
coa  y  otra parta bastante agrias; hablaremos 
cu el niimero próxima.

=R olta  se pondrá mañana en OKena en 
el teatro de la Cruz.

= E o  Kápoles ha alborotado una ópera nue­
va del ilustre maestro Marcidaote, cuyo titulo 
ca Leonorat cada noche es un triunfo nuevo 
patv el autor y los ctataiites.

El coifniBBio bb rALAcin, tuvo logar ano­
che al cual se dignó asistir S. M, acompaña- 
^  de su augusta madre la Beina Cristina, de 
S. A. la infanta Doña Luisa Fernauda, y  de 
SS. AA. el infante Roo Francisco, vus hijas i  
hijo. Hablan sid> ademas iavilados los in'divi- 
duoa del cuerpo diplomático, los miembro» de 
ambos cuerpos colegisladores, Us personas de 
la real servidumbre, y otras de distinción. £1 
MBCierio comenió algo despnes de las nueve. 
Lasjieüorai de Vega y  de Safonl la señorita 
de *.amora el seuor Puig y «tros disliaguiJos 
Blanaonicos de aml.w «exos, dieron una bri­
llante muestra de sus talentos, que f.ieroa aco- 
jidos coa suma benevolencia por SS. Mlff.. y 
con admiración per el resto de ios concurrentes.

Coucluida la primera parle del concierto,
M levantaron SS. MM. y  A „ y un gran nú­
mero de ios coDcurrentee tuvieron ocasión de 
quedar prendados como siempre de lu estre- 
maJa afabilidad. El concierto se concluyó i  las 
doe de la noche, i  cuya hora se retiraron Jas 
persoiiaa iontadas.

VaiiiD O tin.El liceo dió el 14 una función 
de decUmacion y música. El público salió 
fci.if fecho á t aab tB  fuDcfooes.

En el Circo se ejecutó el día anterior el 
Jmicus, y  fué desempeñado perfectameute, con 
espociaiidad por parte de los sócios.

F l Recreo artistko se anunció, pero no di 
por ahora señaledo vida.

= B a r c k io k .v 10 de enero.—Tííoi.rfo </e fro-
tros y  reseña muskal de esta ciudad.

Teatro de Sla. C ru z --liee  son las pie­
zas que el dístinguiio actor D. José Valero ha 
Tcpreseuiado desde mi iiilima comunicación: ¿V 
Taso, el Peluquero es ef baile, y  el fio Pa/ilo. 
Los aplausos que obtuvo dicho actor «n el 
primer drama ne fueroo tan generales como 
en las representaciones de las Jemas piezas? 
porque, sobre expresarse con demasiada calma, 
lentitud y abatímieolo en algunas sitiiacioue.s, 
el publico conserva auu gratos recuerdos de al­
gún actor que lo Labia ojecutaJo con Unta 
propiedad y arle que futí tenido por único mo­
delo y tipo en la rcpreseulacion de dicho dra­
ma : no obstante el Sr, Valero fuó muy aplau­
dido eu las otras dos piezas dicho autor ba 
corroborado las pruebas de la perfección y co - 
□ocimienlo.s cou que sobresale en todos Jos ca­
racteres. Eu el tio Pablo sobre todo ha sa­
bido esprosar tan al vivo la lerbura de un 
buen hermano y el difícil contraste del senti­
miento mezclado de una alegría Rugida, que ar­
rancó á la vez lágrimas y  aplausos muy vi­
vos y espoutáuuos.

Se ha vuelto á  poner en escena por la com­
pañía de canto la Vestal iiua de las obras
mas sabias y  se.sudas de Morcadanto •• la que 
si bieo. no entusiasma el alma por falta do ideas 
sublimes J espontaneas, se admira la imagina­
ción at escuchar el sorprendente efucto de la» 
masas, de su llena y brillante instnimentacioa, 
y la robustez do su gravedad y RlosóRca «r - 
mooizacioa. El ñual du esta ópera so ha va­
riado esta vez austituyendole con el de la de 
Pacciui del miamo tllul,> ? \ariaciou que si biea 
es un poco ridicula, porque el géoero de la 
música no correspondo á lo trágico del ar­
gumento, rebaja su ¡uteres hislórico, pero que 
por otra parte siendo monos repugnante y hor 
roroso que el final de Mercadanle deja mas grata 
iinpresiou al público. £1 todo de la ejecuciou 
no ba satisfecho, pues las piezas concertantes 
salen poco ajustadas.— Se está ensayando la 
ópera de Gerli E l Pelayo.
Teatro numo—La compafiia de canto del mismo 
ha puesto en escena E l Barbero de Sevilla, 
en cuya reprcscntacioa hau exagerado aigu-, 
DOS cantores (aalo la parte cómica de esla opera, 
que casi han hecho caricaturas de las suyas 
Después de la cavatina de Fígaro so ha aña­
dido una canción española que canta Almaviva, 
con solo acompañamiento da guitarra ,  debajo 
la ventana de Hosina ? la cual asomándose á 
ella intercala algunos cantos á los de su ado­
rado , formando el todo un duetUtv) de buen 
efecto. Dicase que esta canción fuó escrita 
por el mismo Bossini al efecto ? y  no sería 
estraño, porque es graciosa, original,y digna de 
alternar coa la hermosísima música de la ópe­
ra. El señor Calvet so esmera mucho en el 
papol do Fígaro, peto sus esfuerzos le perju­
dican, porque se fatiga tanto en la represen­
tación, particularmente de la cavatina, que llega 
al fin á privarle la libre emisión de la voz? 
b mas de que su tessitura no se adapta á 
dicha parte. El señor Devezzi no se esfuer­
za menos en cl papel de Almaviva, como tam­
bién la Sra. Pepina Brambilla en cl de fíosina, pero 
no podemos menos de decir que ambos ar- • 
lisias se permiten demasiadas licencias en e lj

canlo, pues son (antas las variantes que in­
troducen en algunos de ellos que casi que­
dan desfigurados, sobre no ser siempre de buen 
gusto. H  señor Segarra desempeñó ol D. Bas­
tí  io. con mucha propiedad y gracia cómica. '  
No ha sido tan feliz el que hace de D . Bartolo.
El todo de la función no fue para satisfacer 
al públiro.

Sociedad filarmónica.—El dia 3 se dio el 
si^undo concierto periódico en el gran saloB 
de la misma, el cual se diferió mas tiempo 
del prefijado por itidi.sposiciones de algunas se- '  
ñoras socias y de otros eventos que sobrevi­
nieron. —Cantáronse las piezas siguientes: Uo 
coro general de la Sonambu'a por los socios y 
socias que marcaron bien los contrastes do co­
lorido y diferiencias de movimiento. Dna ro­
manza nueva de Doiizelti titulada Aíorta'.l tier­
na y escelenle; notabla á mas por un periódo 
principal que como eu un rondó viene í  ser 
el motivo sobro el que gira: cantóla el señor Lluch 
con su acostumbrailn espresion. Un diio del 
Exu'e de Roma que digurou con gusto la 
señorita doña J. Itamon y D. J. Babot? ni 
lo fué roeuos otro dúo de la Jmelda por el 
raisin» señor Kabot y la seiiorila de Campraa- 
ny. La señorita Lhtega desplegó una voz es- 
lensa de buen limbte y volumen en el rondó 
de la Luereiia alcanzando con facilidad las no­
tas agudas que sostuvo coa fuerza. La seño­
rita Camj.iBany cantó luego una linda y  tierna 
romanea sobre letra española, composición del 
avoiiiaiado socio Sr. Piqué, la cual acompa- 
fid con la guitarra el socio y acreditado pro­
fesor D- Buenaventura Basols luciéndose en 
la ejecución de un bello preludio. La señorita 
George lució también su Labilidad en el pia­
n o , tocando unas d fieds» y  brillantes varia­
ciones eu cuya ejecución ostentó fuerza y a=i. 
hilad Los señores Lliich? Babot y doña Mer­
cedes Kayweuqiiel cantaroo con precisión y brio 
el bermoso terceto dq, la tiaiia . La pieza que 
mas descolló eu este concierto fué el delica­
dísimo rondó coreado final de la Sonajnbula, 
eo el que ia señora de Garda Pifia nos hizo 
gozar de todo el efecto de su simpática y redonda 
voz de soprauo? igual , segura y flecsible en 
toda su eslensioD, la que se adapta perfecta­
mente á todos los matices del colorido. No son 
raeuos recomendables las cualidades artísticas de 
esta señora que las naturales de su voz. que 
por su buen estilo y limpia ejecuciou cou que 
luterpretó admirablemente toda la ternura y seii- 
limieulo de taa sublime composic en de Be- 
llini dejó complelamuole embelesada á la ele­
gante y escogida reunión ? que si bien aplau­
dió de buen grado todas las piezas, los aplau­
sos á la Sra. de Pifia fueron muy espontáneos 
y  acompañados de murmullos de satisfacciou.
Por íudisposicion de dos señores socios se su­
primieron otras dos piezas que estaban con­
tinuadas en el programa. La función acabó con 
UQ par de horas de baila. H. G.

En jcl número último de la Jberia pag? 
24? 3.‘  colmn: linea 6.* que dice la agencia 
teatral de don Remando Donorííi lease: £a 
agencia teatral de la Iberia Músical y  Lite­
raria.

biretU f 3 r g jir tw  priñcifül J. hSPIN V CUiaÉ!^."*
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